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Podría parecer inofensivo detenernos a 
pensar en lo que nos encontramos en  
la Internet esta mañana o cuánto tiem- 

po le dedicamos a la pantalla. Nos hemos 
acostumbrado a consumir, generar e inte-
ractuar con enormes cantidades de infor-
mación que, dada su inmediatez, apenas po-
demos recordar y, tal vez en menor medida, 
reconocer el impacto agregado que tienen 
sobre nuestra opinión y estado de ánimo.

Cada día miles de millones de perso-
nas repartimos nuestra atención entre un 
puñado de plataformas digitales que nos 
sirven una dieta de contenidos selecciona-
dos a la medida de lo que han aprendido 
sobre nuestro comportamiento desde los 
datos que damos o pueden inferir.1

Las empresas que nos ofrecen estas 
plataformas basan sus negocios en mo-
delos predictivos entrenados a partir de 
una observación sostenida, masiva y ex-
haustiva de nuestros rastros al utilizarlas. 
Estos sistemas algorítmicos se sustentan 
en métodos cada vez más avanzados de 
aprendizaje automático (machine learning), 
que se extienden con una alarmante ubi-
cuidad sobre distintas dimensiones de la 
vida humana. Desde este paradigma pre-
dictivo los caminos lógicos de la máquina 
no son explícitamente programados sino 
que, a partir de un objetivo preestablecido 
y una ingesta masiva de datos, la máquina 
identifica patrones en la información que 
le permiten hacer sus propias apuestas 
hacia su consecución, muchas veces desde 
una complejidad peligrosamente inaccesi-
ble para la comprensión humana.2

La masividad y efectividad de su alcance 
es tal que no solo llegan a perfilar con mu-
cha precisión lo que retiene nuestra aten-
ción, sino que son capaces de moldearla a 
escala, con el fin de facilitar la confiabili-
dad de sus predicciones, lo cual pinta un 
panorama cada vez más fragmentado de 
la realidad, que no solo sesga nuestra lec-
tura de ella sino que está imposibilitando 
el debate público.3

Esta pulverización del marco común de 
información, además de coartar las con-
diciones para el diálogo, abre camino a 
nuevas configuraciones para el poder au-
toritario, donde la censura se ejerce desde 
la vigilancia, la descalificación, el hostiga-
miento y la invisibilización, y el adoctrina-
miento, desde la sofisticación en las tác-
ticas de influencia personalizada, basadas 
en predicciones hechas desde la observa-
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ción constante, que en su sutileza escon-
den su imposición.

En la última década, a partir del auge 
de métodos más sofisticados, a los que de 
manera generalizada se suele referir como 
aprendizaje profundo, las posibilidades de 
medir e intervenir sobre lo que se asume 
como realidad han escalado exponencial-
mente su precisión y alcance.

Uno de estos métodos emergentes, al 
que se le llama redes generativas antagó-
nicas (gan, por sus siglas en inglés), acerca 
a pasos agigantados un escenario donde 
los contenidos que recibimos no solo se 
seleccionan a la medida de nuestra aten-
ción sino que también se pueden generar 
artificialmente para capturarla y forjarla. 
Al contraponer la capacidad de un mode-
lo predictivo que ha sido entrenado para  
reconocer ciertos patrones de información, 
como lo pueden ser rostros humanos4  
o conversación textual,5 con otro que ha 
sido entrenado para generarlos, esta téc-
nica permite producir sintéticamente tex-
to, imágenes, video y audio a la medida de 
los datos que se le alimentaron.

El uso de estas herramientas, apuntala-
do hacia operaciones de influencia propa-
gandística, abre nuevas vulnerabilidades 
para los ya debilitados sistemas democrá-
ticos actuales. Además de refinar la evi-
denciada capacidad de predecir y moldear 
nuestras reacciones emotivas, ahora se es-
calan las posibilidades para la fabricación 
dirigida de identidades digitales, conver-
sación, fuentes de información e incluso 
materiales audiovisuales que se presentan 
como hechos o voces reales.

Estamos frente a un escenario que no 
hemos enfrentado, donde se desdibuja 
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nuestra capacidad compartida de recono-
cer lo que es real, aun teniendo de frente 
lo que hasta ahora hemos acordado como 
evidencia suficiente.

Con una sociedad que pasa por un ais-
lamiento obligado sin precedentes ni cer-
tezas, cuyo acceso al mundo compartido 
se limita cada vez más a una mediación 
a través de pantallas personales, con una 
discusión regulatoria casi imposible de 
empatar al ritmo del desarrollo de tecno-
logía y con la vulnerabilidad creciente que 
han demostrado los sistemas (no tan) in-
teligentes que rigen las plataformas que 
los gigantes tecnológicos nos ofrecen para 
interactuar, ya sea por falta de voluntad, 
por su incapacidad o ignorancia, es decisi-
vo encontrar nuevas formas de reconocer y 
ratificar nuestro entendimiento comparti-
do de la realidad. Aprender a identificar en 
la información que consumimos a diario 
los mecanismos para influir sobre nuestra 
atención e inversión emocional puede ser 
el primer paso para recuperar nuestro con-
trol sobre esta realidad en disputa. 
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